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"¡Nosotros hemos de gloriarnos

en la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo!" 

(cf. Gal 6, 14)

Carta Pastoral del Obispo de Vitoria con motivo del Inicio del 

Curso Pastoral 2010-2011
I.– Introducción.


La proclamación de San Pablo que encabeza esta Carta Pastoral nos recuerda que la vida cristiana surge de la experiencia de la Cruz y, en especial, del Crucificado al que Dios resucitó (cf Act 2,31; 3, 15; 4,10; 5,30...).


Para el creyente cualquier tiempo y momento es ocasión que Dios brinda para recibir de El dones y propuestas, desafíos y oportunidades. Sin cerrar el corazón ni la mente a lo que, a la luz de los acontecimientos cotidianos, el Espíritu de Cristo nos proponga, es bueno iniciar el Curso Pastoral teniendo a mano algunos proyectos y metas concretas. Esta es mi intención con esta Carta Pastoral.


La diócesis, sus comunidades y asociaciones, siguen adelante en su empeño por crecer en la fe, y en realizar la misión que el Resucitado le encomienda: anunciar el Evangelio en la vida de este tiempo y lugar. Por ello, hemos de seguir esforzándonos por lo que sostiene e incrementa la fe, la esperanza y la caridad, conscientes de que así se edifica el Pueblo de Dios y se construye el Reino. Cada comunidad eclesial sabe por dónde dirigir los esfuerzos a la hora de anunciar, de palabra y de obra, a Cristo y de crecer en su seguimiento.


Durante el curso que ahora se inicia, hay objetivos y proyectos a los que prestar una especial atención: la Cruz de los Jóvenes, el Plan diocesano de Evangelización 2009-2014, la crisis económica y sus víctimas y los preparativos al 150 aniversario de la diócesis. Cada comunidad y colectivo diocesanos tienen seguramente diseñado su programa pastoral según su situación, necesidades e ilusiones apostólicas. Sin renunciar a él, conviene dirigir la mirada al conjunto de la comunidad diocesana para compartir -unas veces para aportar, otras para recibir- con fraternidad y corresponsabilidad los bienes y capacidades que el Espíritu reparte para el bien de la comunidad y sus miembros.
II.- La "Cruz de los jóvenes". La Jornada Mundial de la Juventud.

No hay signo cristiano más universalmente significativo que la Cruz. En ella, los creyentes nos identificamos y nos reconocemos. Es el signo eminente de nuestra fe, esperanza y caridad en Cristo. La Cruz remite y evoca a Cristo Salvador, y por ello preside la vida de los cristianos.


El Curso Pastoral que ahora iniciamos, se abre con la llegada a la diócesis de la denominada Cruz de los Jóvenes. Es la Cruz que presidió el Año Santo de la Redención, en cuya clausura Juan Pablo II entregó a los jóvenes con este encargo concreto: "Os confío el signo de este Año Jubilar ¡La Cruz del Señor! Llevadla por el mundo como signo del amor del Señor a la humanidad" (Roma, 22.04.1984). Desde entonces, esta Cruz de 3,8 metros, no ha parado de recorrer los cinco continentes, portada y acompañada en todo momento por jóvenes de todo el mundo.


Ha presidido todas las Jornadas Mundiales de la Juventud (JMJ). Durante la celebración, en la Plaza de San Pedro, del Domingo de Ramos (28.03.2010), Benedicto XVI la ha entregado de nuevo a los jóvenes con la misión de que, en su recorrido, anuncie y convoque la JMJ que se celebrará en Madrid, los días 15 al 21 de Agosto de 2011.


1 - La acogida de la Cruz en la diócesis de Vitoria.


En su recorrido por las distintas diócesis, antes de culminar su peregrinación en Madrid, la diócesis de Vitoria acogerá y acompañará a la Cruz de los Jóvenes los días 18 a 23 del mes de septiembre.


El programa de celebraciones y actos para estos días está a disposición de todos, en especial de los jóvenes, en la Delegación diocesana de Pastoral con Jóvenes y en su página Web (http://www.gazteok.org/especial.php?esp=202). No será difícil obtenerlo en las parroquias, comunidades religiosas y grupos eclesiales de todo tipo. Os animo a participar con devoción y entusiasmo en todas las convocatorias que podáis. Unas se desarrollarán en Vitoria (días 18 a 21), y otras en las localidades de Orduña y Amurrio (miércoles 22) y finalmente en Llodio (jueves 23), de donde partirá hacia la diócesis hermana de San Sebastián. Es una oportunidad de expresar nuestra fe y seguimiento a Cristo, de forma colectiva, como comunidad diocesana. Sobre todo, deseo que sea para cada uno una experiencia de encuentro con Cristo y de fe compartida y celebrada en el acompañamiento de la Cruz.


2 - La misión pastoral con los jóvenes.


La estancia durante unos días de la Cruz entre nosotros y la próxima celebración de la JMJ en agosto, son dos valiosos motivos para incrementar en la diócesis la solicitud eclesial y pastoral por los jóvenes. Para ello contamos con varias referencias que pueden orientar en la reflexión y en la acción. La principal, qué duda cabe, es Cristo y su Buena Noticia. Disponemos de las cartas y mensajes que Benedicto XVI viene dedicando a los jóvenes y a la próxima JMJ en la que estará presente. Por nuestra parte, tenemos dos excelentes instrumentos: el Plan Diocesano de Evangelización 2009-2014 y el Proyecto Diocesano de Pastoral con Jóvenes 2009-2014. Ambos se esfuerzan por acercar a Cristo y su mensaje a los jóvenes y a la realidad de la Iglesia diocesana hoy.


Permitidme que insista en algunos temas, especialmente relevantes, para la vida de la comunidad diocesana que se enriquece con la vivencia de fe y la experiencia de Cristo que aportan los jóvenes, y que los necesita para 'renovarse evangélicamente'.


3 - Experiencia de Dios. 


La fe cristiana es la fe en una Persona previamente conocida. Es una experiencia personal de 'encuentro' con Alguien que ha tomado la iniciativa y que, de alguna manera, se hace presente en la vida. No es creer en algo, sino en Alguien. Es cierto que provenimos de una religiosidad que, por generalizada, se presentaba y articulaba más doctrinal que personal, más intelectual que existencial, más moralista que mística, más de ritos que de vivencias. Sin menospreciar lo positivo de esta herencia, constatamos que la raíz que origina y sostiene lo demás, es una fe personalizada, moldeada y configurada por la respuesta afirmativa que el creyente da a la persona de Jesús. Así nace la fe personal, y así nace también la iglesia como comunidad de creyentes y seguidores de Cristo. Propiciar esta experiencia es misión del cuerpo eclesial y de sus miembros; es cumplir el mandato del Señor que dice: "dad gratis lo que gratis recibisteis" (Mt 10,8).


Con esta intención, el Proyecto Diocesano de Pastoral con Jóvenes 2009-2014 destaca un doble camino educativo y vivencial a promover en la acción pastoral con jóvenes: la educación de la interioridad y vivir experiencias cristianas significativas. El fruto maduro que se espera al final de este camino es situar a los jóvenes creyentes ante su personal opción vocacional (cf. pp. 31 y 32).


4 - La opción vocacional cristiana.


En varias ocasiones, Benedicto XVI ha trazado las claves que deben orientar y dinamizar los preparativos de la próxima JMJ que se celebrará bajo el lema, inspirado en Col 2,7, Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe. La más clara y repetida es la exhortación a los jóvenes a descubrir "su vocación al amor".


La juventud es una etapa de la vida caracterizada por la escucha y el descubrimiento. Se percibe el futuro como tiempo de posibilidades y oportunidades. La juventud es, por ello, tiempo de proyectos, de opciones y decisiones que hay que pensar, valorar, contrastar y realizar. Es el momento de preguntarse ¿qué puedo hacer?, ¿a qué dedico mi vida?, ¿qué me falta?, ¿qué aspiro a alcanzar?...


Con frecuencia, estas inquietudes y preguntas se viven acompañadas de inestabilidad, turbación y dosis de sufrimiento. Es lo normal cuando se sabe que las decisiones a tomar son importantes, y cuando se intuye que de ellas dependerá en gran parte el futuro y la realización personal. Sin embargo, la vida misma ofrece cauces que facilitan a los jóvenes salir airosos de este trance, es decir, con gozo y esperanza. Muchas y muchos afortunadamente encuentran quienes, desde la cercanía y el afecto más hondos y sinceros, les ayudan a orientarse y resolver sus preguntas. Padres, amigos, maestros, compañeros y compañeras... forman esa larga lista de personas que una vez nos ayudaron con acierto en la juventud. 


En este proceso estimulante de descubrimiento y diseño del proyecto vital de los jóvenes, no se debe olvidar que Cristo está presente y activo con una oferta concreta y gozosa: "Ven y sígueme" (Lc 18,22). La suya es una llamada a realizar la vida desde su propuesta de amor, es decir, a vivir ese amor como El lo vivió, y como constantemente nos lo muestra y transmite. Quienes proyectan y desarrollan su vida desde la respuesta a esta llamada de Cristo, saben por experiencia que las dificultades y las sombras de la existencia humana, a veces largas e intensas, no son capaces de ahogar la presencia viva y el amparo de Aquel que es "el Camino, la Verdad y la Vida" (Jn 14,6).


5 - Llamados por Cristo.


Quien consciente y libremente responde con un 'si' a la llamada de Cristo, se hace su discípulo. En los evangelios, discípulo no significa ni alumno, ni asalariado. Es algo distinto. Discípulo es aquel que llamado expresamente por Jesús, sigue sus pasos, a la vez que inicia una relación cercana y estrecha con Él. Al conocerse mutua y personalmente, se establece una relación en la que el discípulo hace suyo el proyecto de Cristo y se involucra con él. A imitación de Cristo, su vida se orienta hacia la voluntad de Dios. Finalmente, el Señor hace partícipe al discípulo de su envío para que continúe y se implique en el proyecto de edificar, aquí y ahora, el Reino de Dios. Este envío o misión lleva adherida la llamada y la promesa a compartir con Cristo en plenitud su misma vida divina, “para que donde esté Yo, estéis también vosotros” (Jn 14, 3b)..


En la práctica, el envío se traduce en uno de los ya conocidos estilos de vida cristiana. Algunos y algunas serán enviados por el Señor a vivir y transmitir el amor y la gracia de Dios en la vida matrimonial y familiar. Otros y otras serán llamados hacia el ministerio ordenado o la vida consagrada. Todos y todas comprometidos en realizar un proyecto de vida múltiple y diverso, formando su Iglesia, con la particular misión de construir el Reino de Dios bajo el signo del Amor, que se nos ha manifestado en Cristo encarnado.

6 – Y edificando la Iglesia.


Así también se edifica la Iglesia de Señor. Es el Pueblo de Dios, donde los discípulos se congregan en comunión, fraternidad y corresponsabilidad. De este modo, día a día, se entregan a compartir y a vivir según el estilo de Jesús, a anunciarlo por doquier poniendo en práctica su mensaje liberador y salvífico.


La llegada de la Cruz que pronto acogeremos en la diócesis es una extraordinaria ocasión para renovar la vocación que, como don, cada uno recibe de Él. Además, puede ser una oportunidad para que los jóvenes de las múltiples comunidades, grupos y asociaciones de la diócesis, se vean acompañados por fieles de todas las edades en este encuentro con la Cruz de los Jóvenes que, sin duda, les acercará más a Jesús.


7 – La Jornada Mundial de la Juventud de Agosto de 2011


Las finalidades de estos acontecimientos, la visita de la Cruz de los Jóvenes y la JMJ, son múltiples. La principal es "colocar a Cristo en el centro de la fe y de la vida de cada joven" (Juan Pablo II). Las JMJ que se han celebrado están vinculadas unas a otras. En su conjunto, son una constante llamada a edificar la fe y la vida sobre la roca que es Cristo. 


Tras este objetivo, los jóvenes reciben la invitación a hacerse peregrinos del Evangelio. Ellos y ellas construyen y hacen visibles los puentes y los lazos de la fraternidad y la esperanza; y los llevan consigo de regreso a sus lugares y comunidades de origen. Se hace necesaria una labor pastoral que les prepare para estas jornadas, y que después prolongue y madure lo vivido y celebrado en ellas.


Con una adecuada preparación, participar en estas jornadas puede ser una irrepetible experiencia de encuentro con Cristo y de comunión eclesial entre los jóvenes. Con un posterior acompañamiento, lo vivido puede fructificar en creyentes adultos para el seguimiento de Cristo y comprometidos con su causa.


La presencia del Santo Padre es un aliciente más para que, especialmente, los jóvenes se sientan miembros activos e indispensables del Pueblo de Dios, enviados a descubrir y construir cotidianamente el Reino.


Compartiendo recorridos, celebraciones y actividades muy diversas, los jóvenes comparten también inquietudes e ilusiones, proyectos y desafíos. Con un clima adecuado, todo ello constituye una gran plegaria común, joven y multicultural al Padre de todos.


Se ha constatado que la experiencia de las diversas JMJ nos estimula a todos, en especial a Pastores y Agentes de pastoral, a renovar e intensificar la pastoral con los jóvenes, así como a refrescar la responsabilidad eclesial para ofrecerles, con claridad y realismo, la verdad plena del Evangelio, y para contar con ellos y ellas en proyectos de renovación eclesial y evangelizadora.

III.– El Plan Diocesano de Evangelización.


Hace un año se inició la puesta en práctica del Plan Diocesano de Evangelización 2009-2014 (PDE). Han sido múltiples las iniciativas realizadas en el pasado curso pastoral; otras, siguen abiertas en distintas fases de realización. Las comisiones que se formaron, vienen trabajando con regularidad e intensidad en la propuesta y el apoyo a iniciativas que surgen al hilo de los objetivos y acciones del PDE. 


En este curso, corresponde continuar en este empeño eclesial y pastoral. Conviene recordar que todo el Plan está pensado y diseñado en torno a un Objetivo principal: Renovar evangélicamente nuestras comunidades. Al servicio de esta meta está todo lo demás: objetivos generales y específicos, sectores eclesiales y colectivos sociales implicados, así como las líneas de acción. 


Además, el modo de poner en práctica los objetivos y las acciones han de reflejar que se realizan de forma evangélicamente renovada, y con un claro sentido eclesial y comunitario.


1 - Los requisitos para la acción eclesial y pastoral.


La vida nos enseña que para alcanzar un objetivo hay que pensar bien qué hacer y cómo hacerlo. Es cierto que, ante todo, interesa alcanzar la meta o el objetivo marcado. Pero si la meta responde a una misión u objetivo evangélico y eclesial, no vale cualquier recorrido. Los medios a utilizar y los senderos a recorrer deben manifestar y verificar con claridad la fe y la vocación que nos motivan, así como la comunión y la fraternidad en Cristo que nos unen y dinamizan. Tanto los objetivos, como los agentes y los itinerarios deben estar impregnados por la fe, la esperanza y especialmente la caridad. No es adecuado separar los objetivos y sus contenidos, del Espíritu que los ha generado, y que debe estar constantemente presente en su desarrollo.


A fin de propiciar y garantizar la calidad evangélica de la renovación que deseamos, el plan propone, para alentarlo, una espiritualidad enraizada y alimentada por la Palabra de Dios.

  2 – “La Palabra de Dios es viva y eficaz” (Hb 4,12). 

La Carta a los Hebreos afirma que la Palabra de Dios es viva y eficaz, como deseamos que sea la acción pastoral realizada desde su aliento y en su nombre.


A través de su Palabra, Dios se abre, se acerca y entra en diálogo con el lector. Es la Palabra viva de Alguien que vive y, por ella, llama, vivifica y envía. Por la Palabra se descubren las huellas y los signos del Reino en medio de nosotros, y también se detectan los ámbitos y las urgencias donde extender sus valores.


También, la Palabra de Dios es eficaz. La fecundidad de los planes, programas y actividades pastorales brotan de ese vigor de Dios que es su Palabra: “No me avergüenzo del Evangelio, que es fuerza de Dios para que se salve todo el que cree” (Rom 1, 16). “La Palabra nos convierte y nos introduce progresivamente en el proyecto divino de la Salvación. Nos mueve a reconstruir una y otra vez el edificio de la comunidad cristiana. Nos ofrece un rayo de luz y un bálsamo de consuelo en los momentos de angustia. Nos da coraje, solidaridad, conciencia de nuestra dignidad, vigilancia sobre nuestras ambiciones superficiales, fidelidad para cumplir nuestra misión, esperanza para perseverar sin desmayo” (Carta Pastoral de los Obispos de Pamplona y Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria, Acoger y transmitir la Palabra de Dios, Cuaresma-Pascua 2009, n. 45).


3 - Palabra de Dios y acción evangelizadora.


Toda acción eclesial y pastoral tiene un objetivo claro y único: evangelizar. El objetivo general del PDE está pensado desde la necesidad de realizar, de modo adecuado y en el tiempo presente, la misión evangelizadora en la diócesis. Pablo VI expresó con nitidez que "evangelizar constituye la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar" (Evangelii nuntiandi, 14). Más adelante, se especifica en qué consiste esta acción: "Evangelizar significa llevar la Buena Noticia a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad... Pero la verdad es que no hay humanidad nueva si no hay, en primer lugar, hombres nuevos, con la novedad del bautismo y de la vida según el Evangelio" (Id.).


Es cierto. Para evangelizar se precisan creyentes, hombres y mujeres, en constante proceso de evangelización, propia y personalizada, mediante los recursos y prácticas que hacen posible “permanecer en El”, para así dar fruto. "El sarmiento no puede dar fruto por si mismo, si no permanece en la vid; así tampoco vosotros si no permanecéis en mi" (Jn 15, 4).


La escucha orante de la Palabra de Dios y la participación asidua en la Eucaristía constituyen los medios más relevantes y fecundos para mantener vivas y activas la vocación, la comunión y la misión.


Afortunadamente, en la Iglesia y en la diócesis se está acrecentando el interés y el aprecio a la Palabra de Dios. En continuidad con una larga tradición, en la diócesis se han multiplicado los espacios y ocasiones en los que cultivar la Palabra de Dios. Grupos y comunidades dedican regularmente tiempo, personal y comunitario, a alimentarse, para vivir, de la "Palabra que sale de la boca de Dios" (Mt 4, 4; Dt 8, 3). Uno de los muchos dones que proporciona este cultivo de la Palabra consiste en el convencimiento de que ella es la roca (cf Mt 7, 25) sobre la que asentar la vida cristiana y la acción pastoral. 


A lo largo de este nuevo curso, está prevista la creación de un Servicio Diocesano de Animación Bíblica de la Pastoral para cubrir, como ya anuncié hace un año, los siguientes objetivos:


1. Satisfacer el creciente interés por conocer en profundidad la Sda. Escritura;


2. Atender la necesidad, cada día más sentida por los agentes de pastoral, de formarse para crecer como creyentes, y para orientar y conformar desde la Palabra de Dios su actividad apostólica y pastoral;


3. Disponer establemente de un organismo diocesano con los medios personales y materiales idóneos que promueva el aprecio y el cultivo de la Palabra de Dios en la diócesis, de modo que los fieles tengan fácil y frecuente acceso a la lectura de la Sda. Escritura (cf. Concilio Vaticano II, Dei Verbum, 22 y 25);


4. Y con carácter más inmediato, contribuir a enraizar en la Palabra de Dios la puesta en marcha de las actividades pastorales de nuestra Iglesia diocesana, en especial las contenidas en el PDE.


4 – El PDE y la Pastoral con Jóvenes.


El actual PDE está pensado para ponerse en práctica de una forma global, atendiendo todos sus objetivos. Es un plan donde sus diversos elementos y dimensiones se imbrican y entrelazan alimentándose mutuamente. Todo él está al servicio del objetivo general (“Renovar evangélicamente nuestras comunidades”) y sus tres dimensiones: vocación, comunión y misión. Del mismo modo, los cinco sectores eclesiales y sociales señalados como "centros de atención" están llamados, a ser objeto de renovación y, al mismo tiempo, factores de la renovación de las comunidades y de la diócesis.


No quiere decir que todos tengan que atender o realizarlo todo. Cada grupo diocesano ha ido seleccionando objetivos y acciones a realizar según su situación, necesidades y posibilidades. Lo importante es que la diócesis en su conjunto y las distintas comunidades avancen con solidez en la deseada renovación. La coordinación entre unos y otros se hace imprescindible, además de ser en si misma un elemento de renovación y de comunión. El plan no prevé francotiradores, sino esfuerzos coordinados y corresponsables.


Sin perder este horizonte de conjunto, es posible -incluso recomendable- seleccionar objetivos o colectivos donde incrementar, durante un tiempo definido, esfuerzos y actividades concretas.


Este curso es propicio para subrayar objetivos y acciones en torno a Los jóvenes. Es un sector que, como todos, precisa de planes de evangelización que tengan en cuenta sus peculiaridades específicas: edad, proyectos, inquietudes, dificultades, aspiraciones, valores...; incluso, precisa de planes personalizados. 


Es preciso renovar las comunidades y realidades pastorales que tienen a los jóvenes como destinatarios. Al mismo tiempo, los jóvenes son agentes necesarios tanto para la renovación de sus comunidades, como para la acción apostólica y pastoral del conjunto de la comunidad diocesana. Ellos y ellas cuentan con un potencial evangelizador y, por tanto, renovador, que hay que reconocer y aprovechar. "Los jóvenes deben participar activamente en la necesaria renovación de nuestras comunidades. Pero, además, para llegar a una gran parte de la juventud que se encuentra alejada de la vida de la comunidad eclesial será necesario impulsar una verdadera acción misionera en la que los jóvenes creyentes han de asumir una responsabilidad y un protagonismo especiales. Nadie como ellos y ellas podrán ofrecer un testimonio vivo del significado que el Evangelio tiene para la sensibilidad, las inquietudes y los problemas de la juventud actual" (PDE, pg. 29).


Tanto el PDE como el Proyecto Diocesano de Pastoral con Jóvenes 2009-2014 aportan directrices y orientaciones para una pastoral renovada. Recomiendo su lectura. No se trata de apuntar a objetivos o acciones distintos a los previstos para la acción evangelizadora y pastoral general. Sin embargo, este colectivo requiere que los objetivos se lean y se activen desde sus circunstancias concretas: identidad, ambientes, trayectorias personales, reconociendo tanto sus limitaciones y deficiencias, como sobre todo sus reconocidos valores y potencialidades. De este modo el trinomio (vocación, comunión y misión) encontrará el terreno apropiado donde arraigar, y desde ellos y ellas producir los frutos deseados.


Sin perder de vista estos objetivos, se pondrán a su servicio y se aprovecharán las convocatorias, acciones y celebraciones programadas en torno a la JMJ 2011, desde la acogida diocesana a la Cruz de los Jóvenes hasta la participación en las Jornadas del próximo agosto en Madrid.


Invito a parroquias, centros educativos, colegios católicos, grupos de confirmación, movimientos y asociaciones de jóvenes... a renovar evangélicamente esta pastoral, y a participar en estas convocatorias donde los jóvenes son los principales protagonistas.

IV.- Los pobres y la crisis económica.

Otro sector significativo y presente en la atención del PDE son Los pobres. Si repasamos la Sda. Escritura, se percibe que los pobres  es una de las más claras insistencias, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. La atención, la preocupación, la reivindicación, etc. de los pobres son referencias esenciales y obligadas para la vida cristiana. No es posible pensar el Dios cristiano, ni a su hijo Jesucristo, sin la recomendación explícita por los pobres, los sencillos y más pequeños. El Dios de la Sda. Escritura se desvive por ellos: "Eres el Dios de los humildes, defensor de los pequeños, apoyo de los débiles, refugio de los desvalidos, salvador de los desesperados" (Jd 9, 11). Con mayor nitidez, los evangelios certifican que Cristo viene a "anunciar la Buena Noticia a los pobres" (Lc 4, 18), de tal forma que llega a identificarse con ellos: "Lo que hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños a Mi me lo hicisteis" (Mt 25, 40).


La opción preferencial por los pobres es así connatural a la fe y a la vida cristianas. El seguimiento y la imitación de Cristo transcurren por la puesta en práctica de las actitudes del samaritano (cf Lc 10, 25-37) que Jesús recomienda: "¿Cual te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos? El letrado contestó: El que practicó la misericordia con él. Le dijo Jesús: Anda, y haz tu lo mismo" (Lc 10, 37).


1 - La crisis económica.


Este curso pastoral se inicia, y seguramente terminará, dentro del contexto de la crisis económica actual. No está en nuestras manos resolverla en toda su magnitud y extensión. Sin embargo, es preciso que entre los creyentes la crisis económica no provoque la crisis de los valores evangélicos y eclesiales. Al contrario. La crisis económica está produciendo muchos problemas a las personas y colectivos habitualmente más vulnerables. Y cuanto más dure ira afectando a mayor número. Es muy probable que cuando se dé por terminada la crisis, nos encontremos un crudo panorama: un mundo con unas relaciones y equilibrios más injustos, con mayor número de pobres y en mayor precariedad que antes de la crisis. Muchas personas se están viendo afectadas de forma prácticamente irreversible, aunque con el tiempo las condiciones económicas y laborales generales mejoren. 


La crisis está resultando demasiado larga, y por ello cada vez más profunda y extensa en cuanto a sus consecuencias humanas y sociales. Urge incrementar la sensibilidad evangélica ante tantas víctimas, y multiplicar los gestos y acciones propias del samaritano. Caritas Diocesana de Vitoria reconoce en su último boletín (Julio 2010) que durante el año 2009 ha habido un fuerte aumento de demandas: un 37,6% más que el año anterior. Al mismo tiempo, constata que también se han incrementado las aportaciones en similar proporción a través de cuotas y donativos. Gracias a ello, el déficit anual no es tan abultado.


Es muy triste comprobar los problemas y dificultades que la crisis está acarreando a muchos de nuestros conciudadanos y vecinos, así como a muchos colectivos y países enteros. Al mismo tiempo, es motivo de satisfacción y de esperanza ver cómo muchas y muchos realizan un serio esfuerzo por estimular la práctica de los valores del Reino, la justicia, la fraternidad y la caridad, tratando de hacer real y efectivo el principio eclesial de la comunión: "No había entre ellos ningún necesitado" (Acts 4, 34).


2 - Servidores de la mesa compartida.


"Las agudas diferencias entre ricos y pobres nos invitan a trabajar con mayor empeño en ser discípulos que saben compartir la mesa de la vida, mesa de todos los hijos e hijas del Padre, mesa abierta, incluyente, en la que no falte nadie. Por eso reafirmamos nuestra opción preferencial y evangélica por los pobres" (Benedicto XVI, Mensaje final, Aparecida-Brasil, 29.05.2007).


Estas frases sintetizan la actitud del creyente ante la situación de hambre, miseria, pobreza y necesidad material y espiritual que afecta, cada día más, a gran cantidad de personas y grupos; todos ellos hijos de Dios deseosos de acceder y compartir la mesa de la vida que el Padre creó para todos.


El seguimiento del Hijo y la práctica de los valores del Evangelio conlleva necesariamente un esfuerzo por remediar tan graves situaciones y sus causas. Es por ello que el actual PDE, como lo hizo el anterior, incluye a los pobres como colectivo prioritario, y a la opción cristiana por ellos como paso imprescindible para la necesaria renovación eclesial. Varias son las formas de implicarse eficazmente.


- La primera consiste en aproximarse a la realidad de los pobres y de la pobreza desde los ojos y las actitudes del mismo Cristo. Sin espiritualismos o paternalismos trasnochados y sin falsas ingenuidades, el Evangelio señala cómo y qué hacer para "portarse como prójimo" (cf Lc 10, 36-37). Además, para la comunidad eclesial los pobres son un "lugar evangélico" (cf. PDE pág. 25); son los primeros a quienes Jesús anuncia la Buena Noticia del Reino de Dios (cf. Lc 4,18).


La renovación de nuestras comunidades requiere que los pobres encuentren el lugar que evangélicamente les corresponde en nuestra vida y en la comunidad cristiana (cf. PDE pág. 25).


- Situados en la perspectiva y con la mirada del Buen Samaritano es urgente prestigiar y practicar un estilo de vida adecuado. Sin renunciar a lo necesario, digno y suficiente, conviene promover, sin miedo ni vergüenza, modos de vida sencillos, austeros, incluso alternativos. Vivir la vida desde el Amor de Dios, implica colocar la caridad y la fraternidad como hábitos prioritarios. 


La forma concreta de vivir y administrar los bienes y las capacidades son la auténtica prueba de la fe y la coherencia cristianas. Los hábitos de la vida cotidiana son la prueba fehaciente de la autenticidad o falsedad de la fe en Cristo.


- La caridad cristiana ante el prójimo y sus necesidades pueden y deben ejercerse atendiendo varios frentes. No se debe menospreciar esa ayuda concreta y palpable ante personas y situaciones precisas. Es la comunicación cristiana de bienes que los creyentes llevan practicando desde los inicios de la iglesia primitiva, donde repartían entre todos según la necesidad de cada uno (cf. Act 2, 45), y no había entre ellos ningún necesitado (cf. Act 4, 35).


Teniendo en cuenta las propias capacidades y posibilidades es bueno colaborar, mejor si es de forma habitual, con instancias y organismos eclesiales y sociales que se dedican, con seriedad y de forma organizada, a atender necesitados y necesidades.


– Junto a esta práctica y de forma simultánea, no hay que olvidar las claves sociales y estructurales del problema. Nuestro mundo sostiene verdaderas estructuras de pecado que generan miseria y producen muerte. Ante tal realidad, "los cristianos hemos de encontrar la capacidad de asumir, junto a las reivindicaciones de justicia y la denuncia de las causas generadoras de la situación, el compromiso transformador de la sociedad y el estilo de vida austero y solidario que nos reclama la fidelidad al evangelio" (PDE pág. 7).

V.– 150 aniversario de la Diócesis de Vitoria.

Se acerca la fecha para la conmemoración del 150 aniversario de la creación de la Diócesis de Vitoria. La erigió el Papa Pío IX mediante la Bula In celsisima del 8 de septiembre de 1861.


La conmemoración contará con diversos actos, publicaciones y celebraciones a lo largo del curso 2011-2012. Varios grupos y comisiones están trabajando en su preparación. Todos estos actos no sólo recordarán aquel acontecimiento, sino que sobre todo deben servir para renovar y actualizar su significado original. La Diócesis de Vitoria lleva siglo y medio cumpliendo la misión que el Señor Resucitado constantemente le encomienda: Id y proclamad a todos la Buena Noticia (cf. Mc 16, 15).


En esta dirección apuntan algunos acontecimientos que, ya desde ahora, preparan adecuadamente esta conmemoración para que no sea únicamente una efemérides de calendario, sino una ocasión para renovar la vocación cristiana, la comunión eclesial y la misión evangelizadora del Pueblo de Dios en esta diócesis.


Los actos de conmemoración encontrarán a la diócesis en plena puesta en práctica del PDE, por lo que serán motivo para avanzar en la renovación de las comunidades. Así se cumplirán varios objetivos: conmemorar y reavivar las raíces y la identidad cristiana de la iglesia diocesana, y tratar de “abrir caminos nuevos para el servicio del Evangelio en el mundo de hoy” (PDE pg. 19).

 
Próximamente vamos a inaugurar dos nuevas parroquias en la ciudad de Vitoria: la parroquia San Joaquín y Santa Ana, en Salburua, y Santa Clara, en  Zabalgana. Son dos lugares destinados a acoger nuevas comunidades parroquiales vivas y fecundas donde promover la iniciación, experiencia, transmisión y maduración de la fe cristiana de forma estable, abierta y pública. Situadas en dos barrios concretos, su apertura y posterior desarrollo son una satisfacción y una responsabilidad para toda la comunidad diocesana. La parroquia es parte de la Iglesia diocesana, pues de ella recibe su eclesialidad; al mismo tiempo, la parroquia amplía y fortalece la Iglesia diocesana, pues la prolonga y la hace presente en nuevos espacios humanos.

VI.– Conclusión.


Cruz, jóvenes y pobres son realidades cristianas asociadas a la figura y a la vida de María. La tradición cristiana ha reconocido en ella la más perfecta realización de una existencia según el Evangelio. Mujer libre, acogió la llamada de Dios para unirse al proyecto divino de salvación. Vivió por entero la peregrinación de la fe como Madre del Señor, afrontando incluso la incomprensión, y constantemente abierta y receptiva a la voluntad y proyecto del Padre. Al pie de la Cruz, recibió la encomienda de maternidad extendida a los apóstoles y discípulos de Jesús.


En el Evangelio, María nos revela que el Dios de la Anunciación, el Padre de su Hijo, es el Dios de la misericordia y de los humildes (cf. Lc 1, 46-55). Junto a los apóstoles compartió los primeros pasos de la primera comunidad misionera que anunció a Cristo y su Evangelio (cf Act 1, 13-14). Como Madre de la Iglesia fortalece los vínculos de la comunión, alienta la reconciliación y anima a formar con ella la familia de Cristo en el mundo.


A ella nos encomendamos y le encomendamos este curso pastoral, pues ella nos lleva al Padre, al Hijo y al Espíritu, y con ella los creyentes nos sentimos hermanos a Cristo y entre nosotros.

 Miguel Asurmendi

Obispo de Vitoria

Vitoria-Gasteiz, 1 de Septiembre 2010
